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1.1 Comportamiento de los principales
indicadores económicos

Durante el 2001, muchos acontecimien­
tos vinieron a evidenciar la vulnerabili­
dad ambiental y socio-económica a que
está expuesto El Salvador. Así, entre 105

más importantes, los terremotos del 13
de enero y febrero, junto con las sequías
en el segundo semestre del año reper­
cutieron en la profundización de la po­
breza en muchos hogares y en el creci­
miento económico.

Solamente los terremotos en el país vinie­
ron a desnudar los altos niveles de vulne­
rabilidad social, económica, ambiental y
politica en que se vive, lo cual se tradujo
en daños cercanos a los US$2,OOO millo­
nes (lo que en términos comparativos
equivale al 16% del PIS nominal del año
anterior, un poco menos del presupuesto
nacional para el año 2001); en términos
humanos los sismos dejaron 1,149 muer­
tos y 7,876 lesionados, mientras que el
total de damnificados asciende a 1.539,919
personas, que representan el 25 por ciento
de la población total del pais. Los mayo­
res impactos de la destrucción recayeron
principalmente en el patrimonio familiar,

destruyendo 144,900 viviendas y dañan­
do otras 178,060, todo ello agravado por
el enorme daño a la infraestructura social
y económica que hará mucho más difícil
la reconstrucción, la recuperación econó­
mica y regeneración del tejido social en
el mediano plazo.'

Por otra parte, 105 terremotos evidencia­
ron la inexistencia de una política nacio­
nal de mitigación de desastres naturales y
ordenamiento territorial, orientadas a re­
ducir los riesgos que puedan tener los
proyectos habitacionales ante las amena­
zas de los desastres naturales.

Las sequías vinieron a afectar el área con
mayor nivel de pobreza: la rural, reper­
cutiendo en una caída más vertiginosa del
sector agropecuario que se había atenua­
do en el primer semestre del año. Según
información del Ministerio de Agricultu­
ra y Ganadería', los impactos de la se­
quía se concentraron en la Zona Orien­
tal, en donde se perdió más de la mitad
de la producción' y 37 mil familias ha­
bían sido afectadas.

Estos acontecimientos demandaban una
nueva orientación de la política económi-

-----------------------'-



UNIVERSIDAD FRANCISCO GAVIDIA

ca y social; sin embargo, estos hechos no
hicieron variar la política del gobierno, que
se ha caracterizado por su énfasis en la
apertura comercial, con la entrada en vi­
gencia de los tratados de libre comercio
con República Dominicana y México y
con la puesta en práctica de la amplia­
ción de la Iniciativa de la Cuenca del
Caribe, ICC. Únicamente se han imple­
mentado paliativos de cara a los aconte­
cimientos coyunturales.

Asimismo, entró en vigencia la Ley de
Integración Monetaria (L1M), que adop­
tó como moneda de curso legal (junto al
colón) al dólar de los Estados Unidos, fi­
jando el tipo de cambio en 8.75 colones
por dólar. La L1M, popularmente conoci­
da como dolarización, generó un deba­
te en diferentes sectores sociales que ob­
servaban con recelo su implementación,
debido a la falta de consulta con la so­
ciedad y por los impactos inmediatos que
ésta representa, como también, a las im­
plicaciones que en materia de política mo-
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netaria, cambiaria y financiera, esto pue­
de representar para el país, al red ucir el
margen de maniobrabilidad del Estado en
términos de enfrentar cualquier impacto
externo en materia económica (alza en
los precios del petróleo o baja en los pre­
cios del café).

1.1.1 El crecimiento económico

La economía salvadoreña desde mediados
de los noventas ha presentado una
desaceleración, no ha sido capaz de
revertirse con las políticas de ajuste y
estabilización económica; en los últimos
años se ha observado una tendencia diná­
mica a la baja de las tasas de crecimiento
del PIS y una mayor profundización de los
principales desequilibrios macroeconómicos
en las cuentas públicas y del sector exter­
no. En términos de crecimiento del PIS, si
bien a principios del año 2001 se proyec­
taba oficialmente un crecimiento entre el
3 y 4%, los resultados fueron desfavorables
a las proyecciones, ya que el PI S apenas
logró crecer en 1.8%.

Gráfico No. 1
Crecimiento del Producto Interno Sruto de El Salvador
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El bajo crecimiento de la economía se
explica, especialmente, por los terremo­
tos, que según cifras oficiales estos sinies­
tros y sus réplicas generaron una pérdi­
da del acervo de capital del país equiva­
lente a alrededor del 12% del PIB, afec­
tando con diversos grados de intensidad
la capacidad productiva de la mayor parte
de los sectores·. Algunos de los más afec­
tados fueron el sector agropecuario y la
micro y pequeña industria que sufrieron
daños en la producción y su infraestruc­
tura. La caída del PIB no fue mayor gra­
cias al incremento de las remesas fami­
liares y al aumento de la inversión para
la reconstrucción.

1.1.2 Sector externo
La capacidad exportadora, también, se vio
afectada por los sismos y la confluencia
de diversos factores exógenos (como la
dramática contracción de los precios in­
ternacionales del café, unido al aumento
de los precios de los hidrocarburos en el
mercado internacional han significado un
importante deterioro de los términos de
intercambio del país, lo que según el go­
bierno, significó una pérdida de recursos
equivalentes al 1% del PIB) repercutieron
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en la caída de las exportaciones (ver
Cuadro 1) Y en un incremento del 7.8%
del déficit de la balanza comercial.

La caída de las exportaciones del 2.6% se
debe al bajo crecimiento de las exporta­
ciones de maquila (en el 2001 crecieron
en un 2.6%) producto de la desaceleración
de la economía estadounidense, ya que
este país es el principal socio comercial
de El Salvador y destinatario de los pro­
ductos de la maquila. Además, hay que
agregar que la caída de los precios inter­
nacionales del café provocó que las expor­
taciones tradicionales decrecieran en un
42.1% para este año.

En materia de política comercial, El Sal­
vador ha continuado con sus esfuerzos
de desregulación y apertura externa uni­
lateral de su economía. Las barreras aran­
celarias y no arancelarias se han redu­
cido, 45'% de todos los aranceles de im­
portación se han reducido a 0% para
materias primas y bienes de capital, y el
techo máximo de importación es del
15% con algunas excepciones para pro­
ductos agropecuarios.

Cuadro No.
Balanza comercial de El Salvador

(en millones de US$)

A-o Exportaciones Importaciones Saldo de la Be

1995 1,661.4 3,352.5 -1,691.1

1996 1,788.4 3,221.8 -1,433.4

1997 2,426.1 3,744.4 -1,318.3

1998 2,441.1 3,968.2 -1,527.1

1999 2,510.0 4,094.7 -1,584.7

2000(p) 2,941.3 4,947.4 -2,006.1

2001(p) 2,865.1 5,027.4 -2,162.3

P/Datos prelilllinMes
Fuente: Banco Central de Reserva de El Salvador
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El gobierno salvadoreño ha continuado con
la negociación de nuevos tratados de li­
bre comercio, luego de la entrada en vi­
gencia a principios de este año de los
tratados de libre comercio con México y
República Dominicana. Asimismo, luego de
la ronda de libre comercio en Quebec, el
gobierno anunció negociaciones con mi­
ras a la firma de los TLC'S con Canadá,
Panamá y Estados Unidos.

Gran parte de las expectativas del gobierno
por reactivar el sector externo y al mismo
tiempo promover la generación de empleo,
se han centrado en el mercado norteame­
ricano, particularmente por la ampliación
de los beneficios de la Iniciativa para la
Cuenca del Caribe, ICC. Sin embargo, 105

efectos de la desaceleración de la econo­
mía norteamericana se reflejaron en una
contracción de la demanda de textiles, lo
cual impuso límites a las expectativas de
crecimiento de las exportaciones encabe­
zadas por la maquila de la confección.

1.1.3 Sector público

Mientras que los desequilibrios en las fi­
nanzas públicas han venido mostrando
desde hace años una tendencia hacia su
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deterioro (ver Cuadro 1.2), particularmente
debido a las fuertes obligaciones deriva­
das de la implementación del sistema de
pensiones y de la disminución de arance­
les resultantes de la desgravación unilate­
ral y el TLC con México.

Para el año 2001, debido al impacto de
los terremotos, el déficit fiscal como por­
centaje del PIB se incrementó en 56.2%,
mientras que al año anterior el incremen­
to fue del 9.5'10, se estimaba en alrededor
del 3%. Luego de los dos sismos el pais
fácilmente podrá duplicar el déficit fiscal
alcanzando el 5 ó 6% del PIB. Ello tam­
bién repercutió en incrementos significa­
tivos de la deuda externa e interna con
respecto al 2000 para el financiamiento de
la reconstrucción del país.

En cuanto a la política tributaria, se adoptó
a inicios del año el Código Tributario, se
reformó el Art. 42 de la Ley de Impuesto
sobre la Renta que eliminó la base de 75
mil colones por lo que muchas empresas
que antes estaban exentas del pago de este
impuesto, hoy son sujetas al pago; también
se renegociaron los intereses y se reestruc­
turó la deuda de corto a largo plazo.

Cuadro No. 2
Indicadores fiscales del Gobierno Central

Transacciones 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001
1.Carga Tributaria 120 10.6 10.3 10.2 10.2 10.2 10.5

2.Gastos totales + CNdP/PIS 14.3 14.9 12.9 13.6 13.5 14.3 15.6

3.Déficit Fiscal/PIS -0.5 -2.0 -1.1 -2.0 ·2.1 -2.3 -3.6
4.Deuda Interna / PIS 9.9 8.7 7.7 7.1 7.4 9.3 11.9

5.Deuda Externa
5.1 Saldos / PIS 16.6 16.6 17.7 16.7 18.1 17.6 19.2
5.2 Servicio / PIS 1.5 1.3 6.9 3.9 3.8 2.4 3.5
5.3 Servicios / Xbys 6.6 6.6 26.6 15.4 15.2 8.7 12.1

6.Crecimiento Anual

6.1 Ingresos Corrientes 28.3 12.9 -1.0 -87.7 0.5 68 7.4
6.2 Gastos Corrientes 13.7 22.2 -3.2 -87.4 7 11.8 2.5

Fuente: Revista del SCR:
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Es importante registrar los resultados ob­
tenidos por los esfuerzos de gestiones
internacionales realizados por el gobierno,
particularmente los derivados de la reunión
del grupo consultivo realizado en Madrid
a principios de marzo'. Se conoció que
de los US$1300 millones comprometidos
por la comunidad internacional de donan­
tes y de los organismos financieros de
cooperación, únicamente US$300 millones
son en calidad de donaciones, el resto lo
constituyen reprogramación de préstamos
ya pactados, así como la creación de
nuevos créditos, lo cual aumentará consi­
derablemente los niveles de
endeudamiento externo con el consiguiente
incremento de las presiones fiscales.

1.2 Situación del empleo"

En los noventas el empleo no mejoró sig­
nificativamente; para 1992 los ocupados
representaban el 90.7% de la Población
Económicamente Activa (PEA) y para 2000
un 93%, observándose para este año un
crecimiento nulo del empleo con respec­
to a 1999 (ver Cuadro No. 1.3). Por otra
parte, el modelo impulsado mediante la
aplicación de los PAE/PEE no ha sido ca­
paz de generar los empleos necesarios
acorde al crecimiento de la oferta de tra­
bajo; entre 1992 a 2000 se crearon
569,550 puestos de trabajo y la oferta de
trabajo ascendió a 972,728 (población en
edad de trabajar), por lo que cerca de un
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40% de la población en edad de trabajar
no fue absorbido por el empleo, lo cual
repercute en la informalización del empleo
y en la migración de mano de obra sal­
vadoreña hacia el extranjero.

Uno de los sectores más dinámicos en la
generación de empleo ha sido el sector
informal,' el cual desde inicio de la dé­
cada pasada ha crecido su participación
dentro de la PEA. Para el 2000 en el área
urbana el empleo en el sector informal
creció en un 5.6%, mientras que el for­
mal creció en 0.5%. La pérdida de dina­
mismo del sector formal para generar
empleo, se explica en parte por los resul­
tados de las medidas de ajuste y
estabilización económica.

La reducción del gasto público y la mo­
dernización del Estado ha expulsado un
significativo número de mano de obra (para
1999, sólo el 9.2% de la población ocu­
pada estaba empleada en el sector públi­
co; porcentaje que para 1998 era cerca
del 16"1<,) que el sector formal no ha sido
capaz de absorber, por lo tanto los des­
ocupados de este sector se ven obligados
a emplearse en actividades informales.
Además, la reducción de los empleos en
el sector formal, también, se explica por
el bajo dinamismo de las ventas de la gran
y mediana empresa, lo cual ha ocasiona­
do una baja demanda de empleados por
parte de las mismas.

Cuadro No. 3
Ocupados y subocupados como porcentajes de la PEA

Años 1992 1992-1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000Carácter. Eco.

Ocupados/PEA 90.7 90.1 92.3 92.4 92.3 92.0 92.7 93.0 93.0
Ocupados Plenos (urb)/PEA 28.6 30.3 35.3 35.8 36.1 36.9 37.5 39.6 41.4

Subocupados (urb)/PEA 19.5 15.1 17.2 16.8 15.9 15.7 17.4 16.2 14.9
S. Formal (Urb)/PEA 24.2 24.2 26.9 27.8 27.3 26.6 29.3 29.9 29.4

S. Informal (urb)/PEA 21.3 21.2 25.6 24.7 24.7 26.0 25.6 25.9 26.8
Fuente: Encuesta de Hogares de PrOpOSltos Multlples. Varios Numeros.
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Otro indicador que refleja la informal iza­
ción del empleo en el país son los ocu­
pados por cuenta propia (trabajadores
independientes y que no tienen emplea­
dos remunerados) y los familiares no re­
munerados (ver Cuadro No. 1.4); el por­
centaje de población empleada ubicada en
ambas categorías es similar a los asalaria-
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dos permanentes, para el 2000 ambas
categorías representan el .17.4'Yo de los
ocupados. Además, los ocupados por
cuenta propia constituyen la segunda ca­
tegoría ocupacional, seguido por los asa­
lariados permanentes, asalariados tempo­
rales y los familiares no remunerados.

Cuadro No. 4
Porcentaje de población ocupada según categoría ocupacional

Categoría ocupacional 1992 1992·1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Patrono 7.1 6.5 6.8 6.1 5.1 5.0 3.2 4.4 5.4

Cuenta Propia 29.8 25.4 28.3 27.9 27.8 29.3 27.2 26.5 29.5

Familiar no remunerado 105 11.2 10.5 8.7 9.9 8.1 10.5 8.4 7.9

Cooperativista 0.4 0.3 0.5 0.4 0.4 0.2 0.2 0.4 0.4

Asa!. perm 33.3 31.9 30.8 30.9 30.2 30.5 37.2 36.3 36.2

Asa!. Temp. 13.7 19.4 18.0 21.3 21.7 22.1 16.8 18.6 15.9

Aprendiz 0.6 0.7 0.7 0.7 0.5 0.3 0.4 0.4 0.2

Servo Dom 4.3 4.4 4.2 3.9 4.4 4.4 4.4 4.9 4.4

Otros 0,2 0.3 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.2

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 1000 1000 100.0 100.0 100.0

Fuente: ElaboraCIón propia sobre la base de la EHPM.

A nivel de sectores económicos, también
se han observado cambios importantes, lo

que ha llevado a la tercerización del em­
pleo y una caída y estancamiento del
mismo en actividades productivas. A ini­
cios de los noventas, el sector agropecuario
figuraba como el principal sector genera­
dor de empleo, para 1992 éste emplea­
ba el 34.8 UI<, de los ocupados y para el
2000 solamente el 20.9%," mientras que

el comercio absorbió el 26.3% y la indus­
tria mantiene su participación alrededor del
18%. Si bien el sector de la industria
manufacturera ha sido uno de los que más
se ha visto dinamizado por las medidas de
ajuste y estabilización, en materia de ge­
neración de empleo sus resultados han sido
poco significativos, durante la década el
empleo en este sector se ha mantenido
alrededor del 18.3% del empleo total.

Gráfico No. 2
Porcentajes de ocupados por ramas de actividad económica
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al salario mínimo y laboran durante las ho­
ras destinadas para la misma reproducción de
sus fuerzas de trabajo, lo cual indica que
tampoco gozan de los derechos laborales.

Hay que señalar que los sectores con ma­
yores niveles de subempleo son el agrope­
cuario, pesca, y comercio; y la mayoría de
éstos se concentran en la categoría de los
invisibles. La situación del sector agropecuario
es bastante preocupante, ya que el 60.6%
de los ocupados urbanos están
subempleados y si se consideraran a los del
área rural el porcentaje sería aún mayor. En
el comercio, el porcentaje de subocupados
asciende al 31.2%, son las mujeres las que
se encuentran en una situación más desven­
tajosa con respecto a los hombres, pese a
que la mayoría de trabajadoras/es en el
sector son mujeres (58'10).

El subempleo1.2.1

La excesiva concentración de subocupados en
el subempleo invisible revela la precariedad en

Durante los noventas el subempleo se ha la que se encuentra el mercado de trabajo
reducido (subempleo urbano entre PEA to- salvadoreño, la imposibilidad de las reformas
tal), pasando de una tasa del 19.5% con res- económicas para reducir las brechas entre
pecto a la PEA del país para 1992 a una del ambas categorías (visible e invisible) y entre
14.9% para 2000. Pese a los buenos resul- hombres y mujeres; siendo las mujeres, en la
tados, la mayoría de los subempleados se mayoría de sectores, las que perciben ingre-
concentran en la categoría de los invisibles, sos menores al salario mínimo y se ven obli-
para 2000 el 86% (ver Cuadro No. 1.5) de gadas a trabajar más de cuarenta horas a la
los subempleados reciben ingresos inferiores semana, sin considerar el trabajo en el hogar.

Cuadro No. 5
Ocupados y subocupados urbanos por ramas de actividad económica,

según sexo y condición de ocupación

La dinámica que se ha observado en el em­
pleo informal ha venido acompañado con la
presencia del subempleo, el cual "permite
aproximarse en cierta medida a la precariedad
de algunos empleos, tomando como medida
la jornada de trabajo y el salario mínimo...
Dentro de esta variable se ubican una buena
parte de las personas urbanas ocupadas en las
actividades informales, entendidas como las más
precarias en cuanto a ingresos y la jornada de
trabajo... "9. En las estadísticas salvadoreñas, el
subempleo se mide únicamente a nivel urba­
no y según la EHPM indica el número de
ocupados que trabajan involuntariamente
menos de 40 horas a la semana a los cuales
se ha llamado subempleados visibles. Adicio­
nalmente se encuentran los subempleados
invisibles que son aquellos que laboran las 40
horas o más y perciben ingresos inferiores al
salario mínimo.
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Si se consideraran en las estadísticas na­
cionales como empleo únicamente el
conjunto de personas que trabajan 40
boras o más a la semana con un sala­
rio igualo mayor al mínimo estableci­
do y con la protección social adecua­
da (tomando en cuenta que esta con­
cepción permite un mínimo de repro­
ducción de la fuerza de trabajo), los
subempleados pasarían a integrar las
filas de los desempleados; ya que para
las/os trabajadoras/es, los ingresos per­
cibidos por debajo del salario mínimo
y las jornadas laborales excesivas no
contribuyen a la eficiente reproducción
de la fuerza de trabajo, especialmen­
te para las mujeres, cuya jornada labo­
ral tiende a ser mucho mayor que la
de los hombres.

Por otra parte, la definición del
subempleo posiblemente da por enten­
dido que los ocupados en esta catego­
ría no gozan de los derecbos labora­
les, ya que las/os trabajadoras/es no go­
zan de un salario mínimo como está
establecido en el Art. 144 del Código
de Trabajo al percibir ingresos meno­
res a éste; además muchos
subocupados/as trabajan más de las 40
y 44 horas que establece la ley, espe­
cialmente, 105 microempresarios y ven­
dedores ambulantes.

1.2.2 Desempleo

El comportamiento del desempleo de
la economía salvadoreña ha resultado
ser contradictorio al de la mayoría de
los países de Latinoamérica, en donde
los bajos niveles de crecimiento de las
economías y las crisis financieras reper­
cutieron en una baja absorción de la
mano de obra en los sectores más di­
námicos, siendo el sector informal el
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que más empleos generó. lO En cuanto
a El Salvador, la tasa de desempleo es
una de las más bajas de la región jun­
to a la de México, Honduras, Bolivia,
Costa Rica y otros; para los noventas
se observa en el país una caída signi­
ficativa de la tasa de desempleo; pa­
sando de una tasa del 9.3'1u para 1992
a una del 7.0% para el 2000 (ver Fi­
gura No. 1.3).

Si bien los resultados del desempleo se­
gún las estadísticas oficiales son positi­
vos, estos difieren con la realidad en
la que viven los salvadoreños y el des­
empeño de la economía nacional y ex­
tranjera. Lo primero que habrá que
decir con respecto a 105 resultados
oficiales es que, teóricamente se espe­
raría que los bajos niveles de crecimien­
to de la economía producto de la
desaceleración desde 1995 basta la
fecba trajera consigo incrementos en la
tasa de desempleo, ya que cuando
existen bajos niveles de crecimiento, las
economías no son capaces de absor­
ber suficientemente a la población en
edad de trabajar; fenómeno que se ha
observado en la mayoría de las econo­
mías latinoamericanas como Argentina,
Brasil, Colombia, Ecuador, entre otras .. '-----~~~~~~~--~--~-
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Gráfico No. 3
Tasa de desempleo abierto
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Fuente: ElaboraLlon propia sobre la base de la EHPM.

Estadisticamente pueden existir dificul­
tades en el cálculo de las variables,
como por ejemplo los criterios estadís­
ticos utilizados para que una muestra de
la población sea la representativa de la
total. Además, Góchez 11 plantea que los
resultados del indicador responden más
al "tipo de definición y contabilización
del desempleo -que no corresponde a
las realidades latinoamericanas- que a la
ausencia del fenómeno como resultado
de una buena capacidad de generación
de empleo de la economia"; es decir,
que los bajos niveles de desempleo no
necesariamente se podrían deber a la
efectividad de la política económica de
los PAE/PEE de crear nuevas fuentes de
trabajo, sino a la metodología estadís­
tica utilizada para calcular el indicador.

Hay que señalar, que en cierta medida
la caída de la tasa de desempleo se
debe a la dinámica del empleo en el
sector informal, en donde muchas de
las/os trabajadoras/es que laboran en
este sector carecen de los derechos
otorgados por la legislación laboral y
perciben bajos ingresos; en el 2000 el

65.3% de las/os trabajadoras/es del
sector informal obtenían ingresos per
cápita del hogar entre menos de 200
a 999 colones (US$ 22.9 a US$ 114.2)
y sólo el 3.6% recibían ingresos mayo­
res a 3,000 colones (US$ 342.9). Es
decir que la reducción del desempleo
ha sido gracias a la generación de em­
pleos precarios.

De acuerdo a la Figura No. 3, se ob­
servan marcadas diferencias en el des­
empleo según género, para el 2000 la
tasa de desempleo para los hombres es
del 9.1 % y para las mujeres del 3.7%;
durante toda la década la tasa de des­
empleo femenino se ha mantenido por
debajo de la nacional como también de
la masculina y con una tendencia al
ensanchamiento de la brecha entre am­
bas tasas.

La reducción del empleo femenino po­
dría explicarse por la dinámica de la ac­
tividad económica que se ha venido fo­
mentando en el marco de los PAE/PEE:
especialmente maquila. Dado que una
de las principales estrategias planteadas
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desde los programas es la atracción de
inversión extranjera y el fomento de las
exportaciones, y la mano de obra ba­
rata resulta ser el elemento esencial para
que el país sea atractivo para los
inversionistas y mejorar la competitivi­
dad de las exportaciones; en ese senti­
do desde la aplicación de los programas
ha cobrado dinamismo el desarrollar ac­
tividades intensivas en mano de obra fe­
menina (maquila textil), ya que ésta re­
sulta ser más barata y menos rígida que
la de los hombres y consecuentemen­
te más atractiva para los inversionistas
para reducir sus costos.

Otro indicador que permite constatar la
feminización del empleo es la Encues­
ta Mercado de Trabajo de FUSADES,
esta revela que el empleo femenino en
la industria textil, confección y calzado!2
creció en 48.7°1<, entre 1993 y 1996 en
el área metropolitana de San Salvador,
mientras que los hombres crecieron en
11.8%. Por otra parte un estudio reali­
zado por el Centro de Estudios del Tra­
bajo (CENTRA)" destaca que el 83% de
la fuerza laboral empleada en la maquila
es femenina.

La reducción de la tasa de desempleo
de las mujeres, no contribuye necesaria­
mente a un mejoramiento de sus con­
diciones debido a que (1 )Ia mayoría de
estas se encuentran empleadas en el
sector informal y actividades del sector
formal en donde son violados
recurrentemente sus derechos laborales;
(2)los ingresos percibidos, no son su­
ficientes para cubrir sus necesidades y
sacarlas de la pobreza debido a las di­
ferencias salariales existentes entre
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hombres y mujeres; y (3)cada vez dis­
ponen de menos tiempo para reproduc­
ción de su fuerza de trabajo y espar­
cimiento, ya que también son respon­
sables del trabajo en el hogar, cuido
y educación de sus hijos e hijas.

Los resultados del desempleo femenino
en El Salvador vienen a reforzar el ar­
gumento planteado en capítulo anterior,
de que empleo femenino es un fenóme­
no que permite incrementar la tasa de
plusvalía o el proceso de acumulación
del capital de las empresas extranjeras
y algunas nacionales; por lo tanto no
resulta extraño que en los acuerdos co­
merciales se integre un conjunto de nor­
mativas que faciliten el acceso del ca­
pital o de las inversiones extranjeras,
para que estas puedan incrementar sus
ganancias vía (en parte) al uso y explo­
tación de la mano de obra femenina.

Finalmente, falta decir que el aparato
productivo salvadoreño no es capaz de
absorber de inmediato la fuerza labo­
ral desempleada, para 1999 cerca del
40'% de los desocupados llevaba entre
un mes a un año y más buscando tra­
bajo (ver Cuadro No. 1.6), en tanto los
que llevan menos de un mes represen­
tan el 29.3'Yo del total de desocupados,
similares porcentajes se observan para
2000. En tanto que el 30.9':;', y 35.5%
de los desempleados para 1999 y 2000
respectivamente, tienen la percepción de
que no hay trabajo disponible en el país
y no sabe cómo buscarlo (esta percep­
ción se incrementó para 2000 con res­
pecto a 1999 en un 15.2%) por eso
están pendientes de iniciar trabajo.

.~---------------
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Cuadro No. 6
Desocupados por tiempo de búsqueda de trabajo

AÑO MENOS DE
TIEMPO DE BUSQUEDA DE TRABAJO

MENOS DE 1 A MENOS 2 A MENOS 4 A MENOS 1 AÑO OTROS (*)1 MES
1 MES DE 2 MESES DE 4 MESES DE 1 AÑO Y MAS

1999 100 29.8 18.45 15.41 4.76 1.18 30.92
2000 100 31.85 16.29 12.44 3.35 0.43 35.65

* Otros se refiere a los que tienen pendiente iniciar trabajo y los que no buscan trabajo porque no creen
posible encontrarlo o no

Fuente: Elaboración propia sobre la base ele la EHPM.

Los resultados revelan que el fenóme­
no del desempleo en El Salvador es de
larga duración y que el Ministerio de
Trabajo no cuenta con los suficientes
mecanismos que faciliten a los desem­
pleados la búsqueda de un empleo;
por otra parte, es preocupante el nú­
mero de desempleados que perciben
pocas oportunidades de encontrar
empleo en el país, ya que ello contri­
buye al fomento de la migración a re­
giones o países con mayores oportu­
nidades de empleo y en muchos ca­
sos las migraciones hacia otros paises
(especialmente a los Estados Unidos)
se dan en condiciones de ilegalidad y
con recurrentes violaciones a los de­
rechos hUI11anOS de los emigrantes.

1.3 Comportamiento de los salarios e
ingresos"

El 52.1 % de la población ocupada en el
país es asalariada, constituyéndose los
salarios en la principal fuente de ingre­
sas para los hogares y un elemento de­
terminante para la reproducción de la
fuerza de trabajo. Pese a la importancia
que tienen los salarios para reducir la
pobreza y mejorar la distribución de los
ingresos, durante los noventas en térmi­
nos nominales los salarios han tenido una
dinámica de crecimiento menor a los
ingresos obtenidos por los patronos.

Como se puede observar en el Cuadro
No 1.7 de 19S9 a 1999 los salarios mí­
nimos de la industria se incrementaron
únicamente en <1:720 (US$S2.29). en tan­
to que los agropecuarios escasamente
lograron incrementarse en <l:34S
(US$39.77); en cambio los ingresos per­
cibidos por los patronos se incremen­
taron en <1:2,771 (US$316.69), crecien­
do a una tasa promedio del 15% mien­
tras que los salarios crecieron en un S'Yo.

-----------------



UNIVERSIDAD FRANCISCO GAVIDIA REALIDAD y REFLEXIÓN

Cuadro No. 7
Salarios mínimos nominales en colones salvadoreños

Salarios de Tarifa
industria, comercio Agropecuaria Jornal del Jornal de la

Años y servicio General café caña de azúcar

1989 540.0 300.0 487.5 405.0
1990 607.5 333.8 503.8 418.5
1991 680.0 375.0 585.0 486.0
1992 766.3 390.0 585.0 486.0
1993 910.0 465.0 585.0 486.0
1994 990.0 510.0 615.0 516.0
1995 1,093.8 562.5 671.9 568.8
1996 1,155.0 594.0 709.5 600.6
1997 1,155.0 594.0 709.5 600.6
1998 1,225.0 630.0 709.5 600.6
1999 1,260.0 648.0 709.5 600.6

Fuente: DIGESTYC y Ministerio de Trabajo

El bajo dinamismo de los salarios nominales
responde a los propósitos de 105 PAE/PEE
de atraer inversión extranjera y fomentar
las exportaciones a expensa de un dete­
rioro de los ingresos obtenidos por los/
as trabajadores/as. El argumento de fon­
do tanto en los programas como en los
acuerdos comerciales es que los bajos
niveles salariales constituyen la principal
ventaja comparativa para que las empre­
sas nacionales puedan insertarse en el
comercio internacional y las extranjeras
logren mayores niveles de acumulación.

Seguramente los bajos niveles de los sa­
larios traen consigo repercusiones negati­
vas sobre el desarrollo y calidad de la
fuerza de trabajo, al no contar las/os tra­
bajadoras/es con los suficientes ingresos
y adecuadas condiciones laborales para la
reproducción de su fuerza o para cubrir
las necesidades básicas que les permitan
sobrevivir dignamente.

El lento crecimiento de los salarios tiene
que ver mucho con la visión de la mayo-

ría de empresarios salvadoreños y es que
éstos, aún fundamentan las ventajas com­
petitivas mediante los bajos precios y por
ende el mantenimiento de bajos costos la­
borales; 15 sin considerar que hoy en día
una mano de obra mal remunerada, en
donde los salarios no son capaces de cubrir
las necesidades básicas puede contribuir
negativamente en la competitividad de las
empresas. No es posible considerar a los
trabajadores como un coste, actualmente
la inserción de las empresas nacionales al
mercado mundial requiere mano de obra
calificada con salarios que permitan la
reproducción efectiva de la misma.

Otro aspecto preocupante que se obser­
va en los noventas es, en primer lugar, la
concentración de ocupados con remune­
raciones cercanas al salario mínimo (<11,260
ó US$ 144), para 2000 un 45.2'};, de los
ocupados obtienen remuneraciones de
menos de <1400 (US$ 45.7) a <11499 (US$
171.3), un 28'1'0 gana menos de <11,000
(US$ 114.3) pese a que el Código de
Trabajo establece que los trabajadores tie-

.'---~~~~~~~~~~~~~~-
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nen derecho a devengar un salario míni­
mo por una jornada de 5 a ocho horas
diarias; por otra parte, según la EHPM para
1999 el salario modal (<1:871 ó US$ 99.5)
no logró cubrir el valor de salario mínimo
y para el 2000 se incrementó en única­
mente <1:18 -US$ 2.06- (<1:889 ó US$
101.6). Estos resultados calzan con el ar­
gumento que los empresarios y el gobierno
buscan mantener las más bajas remunera-
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ciones para incrementar la tasa de plusvalía.

En segundo lugar, las diferencias de sala­
rios entre hombres y mujeres (ver Figura
No. 1.4) siguen presentes con las reformas
estructurales aunque se ha observado una
reducción de las brechas, por ejemplo para
1992 la brecha entre ambos sexos era del
44'10 y para el 2000 cae a un 26%.

Gráfico No. 4
Salario promedio mensual según género, en colones salvadoreños
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Fuente: Elaboración propia sobre la base ele la EHPM.

En promedio durante 1992-2000 los hom­
bres han ganado <1:456 (US$ 52.1) más que
las mujeres, lo cual se explica en parte por
el hecho de que las mujeres se encuen­
tran empleadas en actividades de baja
remuneración como la maquila y la micro­
empresa y por los mismos patrones cultu­
rales de la sociedad salvadoreña que en
cierta medida han marginado el rol de las
mujeres en la producción.

A nivel geográfico las disparidades sala­
riales están presentes, es la zona más
pobre del país: la rural (para 1999 el
55.4% de hogares rurales vive en con­
dición de pobreza) los trabajadores ob­
tienen los menores salarios. El Cuadro

No. 7 nos da una idea de ello, es la zona
rural en donde se desarrollan las activi­
dades agropecuarias y el salario de este
sector está por debajo del mínimo legal
urbano, este es 0.5 veces más grande
que el rural o agrícola. Posiblemente la
caída de los salarios en el sector ha
estado relacionada con el lento dinamis­
mo de la producción agrícola, por la caí­
da de los precios internacionales de los
principales rubros agrícolas de exporta­
ción y la carencia de una política eco­
nómica y social para el desarrollo del
sector; y es que desde la aplicación de
PAE/PEE ha sido uno de los sectores más
afectados por estas medidas, ya que ha
venido perdiendo importancia en la pro-
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ducción nacional, con tasas de crecimien­
to negativas durante los últimos dos años
(2000 y 2001).

Los escasos ajustes a los salarios nomina­
les han generado una caída estrepitosa de
los salarios reales (ver Figuras No. 1.5). En
los ochentas los salarios reales cayeron a
una tasa promedio del 7.8')1", en los noven­
tas la caída tiende a desacelerarse con una
tasa del 1.4%. De igual manera que los
salarios nominales, el sector donde se con­
centran la mayoría de los hogares pobres
se observa un mayor deterioro de los sa­
larios reales; en la Figura No. 1.5 se pue­
de ver que los salarios reales que obtiene
el área rural (tarifa agropecuaria) han ex­
perimentado una reducción mayor que los
pagados en el área urbana, por ejemplo de
1990 a 1999 los salarios de la industria
decrecieron en <e37.6 (US$ 4.3), mientras
que los agropecuarios en <e49.4 (US$ 5.6).

A pesar que en los noventas se contaron
con tasas bajas de inflación se hubiera
esperado un mejor desempeijo de los

salarios reales; sin embargo, sólo se ha
logrado atenuar la caída acelerada que se
venía presenciando desde los ochentas,
pero no se observan "indicios de su rever­
sión, lo cual obviamente es el resultado de
las prácticas de flexibilización del régimen
salarial" ya que solo éstas pueden expli­
car la razón del porqué "105 salarios mini·
mas nomina/es no hayan crecido más rá·
pido para tratar de revertir la profunda caida
de /05 salarios minimos reales".'"

El estancamiento de los salarios nomina­
les y la caída de los reales permite seña­
lar que durante los PAE/PEE los salarios no
son considerados como un instrumento
que permita una equitativa distribución de
los ingresos del país, por el contrario han
facilitado una distribución más desigual de
los ingresos, lo cual se refleja en la distri­
bución factorial del ingreso de la Matriz
Insumo Producto de 1990 en donde las
remuneraciones representaban el 32% del
valor agregado y el excedente bruto de
explotación el 62%.

Gráfico No. 5
Evolución de los salarios mínimos reales en colones salvadoreños, 1979-2000

3,000.00

2,500.00

2,000.00

1 ,500.00

¡ .. Salarios de la industria, corrercio y servicios. • Tarifa agropecuaria.

t-----.'--.----- .- ..------.----...--- .---.-------..-----------_.
'./ '"

i------"
, '.-~--
~_._._---_'-.~~---
[.c • '"''''''''

•• • •• •• • • ••••

~.-
•

500.00 +-I--~-----~·-

L

1,000.00

Fuente: Elaboración propia sobre la. base de datos obtenidos del DIGESTYC, Ministerio de Trabajo y FUNDE .. ~---------------



REALIDAD y REFLEXIÓN

1.3.1 Consejo Nacional del Salario
Mínimo

El Consejo Nacional del Salario Mínimo es
una instancia dependiente del Ministerio
del Trabajo, está integrada por siete miem­
bros, dos representan al sector patronal,
dos al laboral y tres representan al sector
gubernamental.
Las atribuciones del Consejo son:

Elaborar y proponer periódicamente
al Órgano Ejecutivo, en el Ramo de
Trabajo y Previsión Social, proyectos
para la fijación de salarios mínimos;
Proponer al Órgano Ejecutivo, en el
Ramo de Trabajo y Previsión Social,
la modificación de las tarifas de sa­
larios mínimos fijados por decreto,
cuando varíen sustancialmente las
condiciones que determinaron su
fijación;
Prescribir normas para la estimación
del costo de la vida y de los otros
elementos de juicio que, de confor­
midad al Art.145, deben tomarse en
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consideración para la fijación del
salario mínimo.
Integrar las Comisiones que considere
necesario para investigar los elemen­
tos a que se refiere el literal anterior;
Elaborar su reglamento interno 17 .

Según la Constitución en el Art. 38, nu­
meral 2, manda que: "todo trabajador tiene
derecho a devengar un salario mínimo que
se fijará periódicamente. Para fijar este
salario se atenderá sobre el alto costo de
la vida... " En el Código de Trabajo Art.159
se establece que: "105 salarios mínimos fi­
jados por decreto deberían ser revisados
por lo menos cada 3 años".

El Consejo es el responsable de revisar y
fijar periódicamente los salarios mínimos,
y a pesar de reunirse habitualmente no
aborda la cuestión en mención, por ejem­
plo de junio 2000 a mayo 2001, tuvieron
47 sesiones ordinarias y una extraordina­
ria 'K , sin embargo, el salario mínimo se
encuentra inamovible desde 1998.

Cuadro No. 8
Tarifa de salarios mínimos vigentes desde 1998

DECRETO RAMA DE ACTIVIDAD ÁREA UNIDAD TARIFA EN
EJECUTIVO No. Y SUBGRUPOS DE PAGO DÓLARES

No. 47 (22 de abril) Trabajadores agropecuarios Nacional Por día 2,47

Recolección de cosechas
Café Nacional Por arroba 0.54

Por día 2.70
No. 68 (21 de julio)* Caña de azúcar Nacional Por tonelada 1.14

Por dia 2.29
Algodón Nacional Por libra 0.021

Por día 2.06
No. 46 (22 de abril) Industria Agrícola de temporada

Beneficio de café Nacional Por día 3.57
Ingenio azucarero Nacional Por día 2.61

Beneficio de algodón Nacional Por dia 2.61

No. 48 (22 de abril) Industria, comercio y servicios Nacional Por día 4.80

FUENTE: Elaboración propia, datos obtenidos en el Consejo Nacional del Salario Mínimo del Ministerio de Trabajo.
* El sa.lario de la recolección de cosechas no ha sido modificado desde 1995.
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Este cuadro muestra de forma más de­
tallada la tarifa de salarios que se les
paga a los trabajadores agropecuarios por
día, asimismo por la recolección de las
cosechas de café, caña de azúcar y al­
godón por volumen y por día I'J, etc., si
tomamos en cuenta el salario nominal y
el valor del salario real en el contexto
socio-económico de 2001, se puede afir­
mar que los asalariados bajaron aún más
el poder adquisitivo.

El Salvador es el único pais de Centro
América en mantener estáticos los salarios
mínimos, por ejemplo, en Guatemala en­
traron en vigencia a partir del 30 de no­
viembre de 2000, en Costa Rica el 1 de
enero de 2001, en Honduras el 1 de fe­
brero de 2001 y Nicaragua entraron en
vigencia desde el 1 de marzo de 2001 211

•

1.4 La situación de la maquila en
El Salvador

Durante el semestre la situación de la
maquila además de los impactos de los
terremotos ha atravesado otros proble­
mas, el primero, antes de 105 terremo­
tos con la entrada en vigencia de la
dolarización y otro, alrededor de lo que
se valoraba en el periodo anterior como
una de sus más grandes oportunidades,
la ampliación de la Iniciativa de la Cuen­
ca del Caribe, ICC, abriéndose un debate
en torno a las dificultades para obtener
las ventajas esperadas.

Ante el sector maquilero medidas como
la ampliación de la ICC y la dolarización,
son contradictorias", ya que mientras una
viene a traer beneficios, la otra, por ser
una medida impulsada sólo en este país
(dolarización), coloca al sector en térmi­
nos de mayor vulnerabilidad frente a sus
competidores de la región, por lo que
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demandaron inmediatos incentivos, tales
como: no aumentar los salarios por decre­
to, eliminar el déficit fiscal y crear una
verdadera flexibilidad laboral que integre
el establecimiento de una Ley de Apren­
dizaje, que elimine 105 costos de enseñar
un oficio; crear el seguro de desempleo
que sustituya la indemnización; horarios
flexibles y de tiempo parcial; establecer
salario por hora, y mantener el colón en
circulación, entre otras.

Por otra parte, dados los últimos aconte­
cimientos, ha quedado claro que Centro­
américa no es prioridad en la agenda
comercial de los Estados Unidos, ya que
por un lado ha habido falta de definición
de procedimientos aduaneros en ese país
lo que ha impedido que los beneficiarios
de la ICC aprovechen las cuotas asigna­
das", y por el otro, a pesar de las ges­
tiones de los gremios industriales regionales
ante las instancias norteamericanas, las
cuotas de la ICC no serán anuladas", ni
habrá cambios en la legislación de la ICC".

Dado que el 90% de la producción
maquilera de El Salvador se orienta a los
Estados Unidos, la situación de recesión
existente en ese país desde finales del año
pasado, ha disminuido sensiblemente las
exportaciones. Según el gremio de indus­
triales en el país, las exportaciones del

.l..-~~~~~~~~~~~~_
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primer trimestre del 2001 apenas crecie­
ron en un 1,41 %, lo que se califica como,
un "crecimiento pobre"2J.

A su vez, la recesión en los Estados Uni­
dos ha venido desencadenando crisis en
la industria maquiladora de la región cen­
troamericana y el Caribe, siendo 105 ca­
sos más representativos, el de Honduras"
y República Dominicana 27

, quedando en
el pri mero pérdidas por el cierre de
maquilas de 24 millones de dólares anua­
les, así como la eliminación de 125 mil
empleos, y en el segundo, 12 mil trabaja­
dores/as despedidas/os, en un horizonte
de corto y mediano plazo, que no se
presenta optimista.

En este contexto regional, el gobierno
salvadoreño, antes de los terremotos, se
planteaba la construcción de cinco nue­
vas zonas francas'8, posterior al desas­
tre, dentro del "Plan de Reactivación" del
empleo", anunciado por el gobierno'o
se planteó la construcción de
miniparques industriales a edificarse en
las zonas más afectadas por los terremo­
tos, donde 105 inversionistas gozarán de
incentivos por 6 meses, esto represen­

tará para el sector público una inversión
de 42.6 millones de dólares, se prevé que
estos fondos sean procedentes de 105

obtenidos en el fondo de la privatización
de ANTEL". El primer apoyo sería el
pago de un porcentaje de renta y la
dotación de servicios básicos en las lo­
caciones, así como la entrega de bonos
para capacitar a su personal, la adminis­
tración de estos estará a cargo de la
empresa privada.

El gobierno informó que con el impulso
de este plan, se generarán alrededor de
50 mil empleos", sin embargo, no se ha
detallado información que justifique esta
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cifra, al respecto, para el sector de la
maquila nacional, agremiado en la Asocia­
ción Salvadoreña de la Industria de la
Confección (ASIC)Jl, estas propuestas y 105

incentivos planteados para el sector son
insuficientes, si no se consideran salarios
diferenciados, ya que el 70% de 105 cos­
tos de operación en las maquilas son 105

salarios, para lo que propusieron en mayo,
salario de 750 colones, para las maquilas,
que sea mayor que el de la zona rural y
menor que el de la zona urbana actual,
lo que fue cuestionado por diferentes
sectores, todavía sin llegar a un acuerdo.

En este marco, es importante registrar
que durante el 2000, existían 8 zonas
francas que albergaban 250 plantas
maquiladoras locales y extranjeras, de las
cuales, más del 90% correspondian a la
industria textil, y que generaban más de
70 mil empleos. Un factor que contribuyó
a esta dinámica fue la Ley de Zonas
Francas que ha venido otorgando a los
inversionistas una serie de ventajas e
incentivos para su instalación como la
exención de impuestos como el IVA, los
municipales y a las importaciones libres
de aranceles para maquinaria y materia
prima, hasta finales del 2000, se habían
acogido a esta ley 41 empresas.

Un diagnóstico sobre el sector, que pre­
tendía realizar un análisis diferencial de
género sobre la situación del trabajo en
las maquilas34

, elaborado por la Comisión
Económica para América Latina, CEPAL, y
la Cooperación Técnica Alemana, GTZ,
presentado el 13 de marzo del corriente,
registró una débil aplicación de los dere­
chos laborales, donde las principales afec­
tadas son las mujeres, de lo que se infie­
re la necesidad de un amplio conocimiento
de los derechos laborales y que sea apli­
cada la legislación nacional existente.
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Al respecto, el Ministerio de Trabajo plan­
teó como una de las acciones de su car­
tera para lograr el respeto a los derechos
laborales, el lograr que las maquilas en El
Salvador tengan el WRAP", una certifica­
ción mundial del proceso de producción
de las normas laborales en la industria textil
avalado por las mismas compañias que
ofrecen contratos a la maquila, donde para
obtenerlo éstas deben pasar por un pro­
ceso de investigación de seis meses, sin
embargo, la evaluación es realizada a tra­
vés de consultorías independientes que son
pagadas por las mismas industrias
maquiladoras, lo que según algunos sec­
tores sociales y laborales es uno de los
puntos más débiles del sistema.

Una organización estadounidense dedica­
da a la defensa de 105 derechos labora­
les en la maquila presentó en junio del
2001, un informe sobre violaciones a los
derechos de la población trabajadora de
las maquilas en diez empresas
confeccionistas radicadas en El Salvador,
lo C]ue en sectores industriales se inter­
pretó como unil amenaza contra los be­
neficios de la ICC, y sembró el temor de
que al ser reformado el acuerdo se le
incorporen exigencias laborales a los
países beneficiados por la iniciativa,
reactivando con ello el estudio de la pro­
puesta de la Federación Norteamericana
del Trabajo (AFL-CIO), presentado en
septiembre de 2000, que proponia reti­
rar al pais de estos beneficios y del Sis­
tema Generalizado de Preferencias (SGP).

Sin embargo, el panorama de la industria
maquilera para los próximos meses, a pesar
de los planes e iniciativas gubernamenta­
les en marcha, es incierto, y sobre todo,
para la industria maquiladora textil (que
representa la mayoría de este sector), ya
que la ICC podría ser reformada por el
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Congreso de los Estados Unidos"', elimi­
nando el derecho que hasta ahora han
tenido los confeccionistas centroamerica­
nos y del Caribe para procesar tela esta­
dounidense e introducirla en ese merca­
do sin pagar aranceles, y que vence en
septiembre de este año, la iniciativa ha sido
presentada por los republicanos y aprobada
para ser sometida al Congreso.

Este panorama de incertidumbre viene in­
cluso a empañar la promoción que se ha
hecho de la acelerada negociación de un
TLC entre los Estados Unidos y Centroamé­
rica y que desde los discursos oficiales
vendría a potenciar las inversiones sobre
todo en este sector, poniendo de manifiesto
la vulnerabilidad de los sectores económi­
cos nacionales frente a crisis generadas en
el exterior, dado el énfasis de apertura
comercial que ha caracterizado el rumbo
de la política económica en El Salvador.

En el ámbito de los derechos laborales, el
panorama también se presenta incierto, ya
que continúa en marcha la intención de
impulsar más aceleradamente medidas de
flexibilización laboral, sin ident-,{icarse de
forma concreta mecanismos que puedan
garantizar desde las instancias del Estado,
el respeto a la normativa laboral, lo que
en materia de salarios se refleja en el
hecho de que a pesar de la pérdida del
poder adquisitivo de 105 salarios mínimos
en el campo y la ciudad, no habrá incre­
mento y de que por el contrario existen
propuestas de reducir esta remuneración
al trabajo, planteadas, precisamente por el
sector patronal de la maquila.

1.4.1 Situación laboral en las maquilas

En El Salvador existían 11 zonas francas
en el año 2001, estaban instaladas 89
maquilas, el techo industrial ocupado as-
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cendía a 558,503 m', la zona franca de
San Bartola, que tiene 22 empresas, apor­
tó el mayor porcentaje de empleo total
de 31 por ciento. Según Miguel Lacayo,
Ministro de Economía: "En El Salvador,
los beneficiados son más de 92 mil tra­
bajadores, empleados directos en más de
86 empresas que se encuentran instala­
das en zonas francas"". El ministro La­
cayo detalló que:

El origen de las inversiones existentes en
el país son provenientes en un 36 por ciento
de Estados Unidos, 19 de Corea, 16 de
Taiwan, 16 salvadoreñas, 2 de Guatemala,
2 de Nicaragua, 1 de México, 1 de
Singapur, 1 de República Dominicana y 5
por ciento de capital mixto, coinversiones
salvadoreñas con algún otro país]8.

Las once zonas francas se encuentran
ubicadas únicamente en cuatro de los
catorce departamentos del país, es decir,
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3 zonas francas en San Salvador, 3 en La
Paz, 4 en La Libertad y 1 zona franca en
Santa Ana, lo que sígnifica que se han es­
tablecido únicamente tres polos de desa­
rrollo y están concentrados en la zona
central y paracentral del país.
El porcentaje de ocupación total de las
zonas francas no cubre ni siquiera el 50
por ciento, la única zona franca que está
ocupada al 100 por ciento es la de San
Marcos, mientras que las demás están
incompletas, se encuentra el caso extre­
mo de que la zona de Miramar tiene un
techo industrial ocupado de 3,090 m2 y
el área industrial es de 44,338 m2

, lo que
significa que el porcentaje de ocupación
es del 7 por ciento.
La ubicación de las zonas francas responde
a criterios de infraestructura establecida en
la periferia de las mismas, de igual forma
por la cercanía y acceso a las vías de
exportación marítima y aérea.

Cuadro No. 9
Zonas francas techo Industrial, área industrial, porcentaje de ocupación

y ubicaciones geográficas 2001

TECHO ÁREA PORCENTAJE UBICACIONES
No. NOMBRE INDUSTRIAL INDUSTRIAL DE GEOGRÁFICAS

OCUPADO M' TOTAL M' OCUPACiÓN

1 San Bartola 196,4S5 310,822 63.2 lIopango, San Salvador
2 San Marcos 46,116 46,116 100.0 San Marcos, San Salvador
3 1nternacional E.5. 39,000 212,673 18.3 Olocuilta, La Paz
4 Lido Free Zone 14,700 16,700 100.0 Nva. S.S., La Libertad
5 El Progreso 14,919 16,199 92.1 Nva. S.s., La Libertad
6 El Pedregal 88,899 184,180 48.3 El Rosario, La Paz
7 Exportsalva 86,122 108,000 79.4 Colón, La Libertad
8 América In. Park 59,405 165,000 36.0 Ciudad Arce, La Libertad
9 Santa Lucía 3,297 6,390 51.6 ilopango, San Salvador
10 Zona Franca 10 6,500 36,600 17.8 Chalchuapa, Santa Ana
11 Miramar 3,090 44,338 7.0 Olocuilta, La Paz

TOTAL 558,503 1,147,018 48.8

FUENTE: Sección Administraciones y Archivo de Zonas Francas y Parques Industriales, Ministerio de Economía, 2001.

Según la Red de Solidaridad de la Maquila
en el mapeo que realizó de las maquilas

y las zonas francas efectuado en el 2001,
para el caso de El Salvador el número de

________________B
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fábricas de la industria del vestido era de
230, y en cuanto a las restricciones lega­
les a la libertad de asociación no habían,
pero sí existían en la práctica y se repri­
mía la organización sindicaP9.
El Grupo de Monitoreo Independiente de
El Salvador (GMIES), verificó el cumplimien­
to de la normativa laboral y el código de
conducta de la maquila de indumentaria
estadounidense Liz Clairbone Ine., y en­
tre las conclusiones del informe final fue­
ron, que en cuanto a la libertad de orga-
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nización sindical: "incumple el Art. 47 de
la Constitución, los Arts. 30 numerales 4,
5, 204 Y 205 del Código de Trabajo, y Arts.
246 y 247 del Código Penal"40.
Al 31 de diciembre de 2001, existían 46
sindicatos en la industria manufacturera con
10,037 afiliados, las mujeres representaban
el 51 por ciento y los hombres el 49 por
ciento, y en la maquila textil habían 7 sin­
dicatos con 486 afiliados, las mujeres re­
presentaban el 78 por ciento y los hom­
bres el 22 por ciento.

Cuadro No. 10
Sindicatos por clase, afiliados y género en la industria manufacturera

y en la maquila textil al 31 de diciembre de 2001

ACTIVIDAD ECONÓMICA SINDICATOS TOTAL HOMBRES MUJERES

Industria Manufacturera 46 10,037 4,890 5,147

Maquila Textil 7 486 106 380

Total 53 10,523 4,996 5,527

FUENTE: Elahoración propia, datos ohtenirlos Cl1 la Dirección Cene!"dl c/c' Tr<lbdjo,

Departamento Nacional rle Organizaciones Sociales

El gobierno de El Salvador ha considera­
do a la maquila como el mejor medio para
crear nuevas fuentes de trabajo, Armando
Calderón Sol ex presidente de El Salvador,
declaró en 1995, que convertiría al país
en "una gran zona franca", esta voluntad
gubernamental ha predominado hasta el
presente, razón por la cual las violaciones
a los derechos de los obreros son ignora­
dos o minimizados por las instituciones del
Estado, porque de hacer respetar a 105

propietarios de las maquilas el ordenamien­
to jurídico interno, los tratados y los con­
venios internacionales de respeto a los
derechos humanos y en particular a 105

derechos laborales, algunas maquilas po­
drían optar por abandonar el país, y se
produciría un aumento del desempleo.

"Además, la maquila está generando gra­
ves problemas de salud laboral, problemas
pulmonares, enfermedades de la columna,
artritis, stress y otras, por falta de medi­
das de seguridad y salud laboral"41.

1.5 Repercusiones económico-sociales de
los atentados en Nueva York
El ataque de las torres de Nueva York el
11 de septiembre, generó una serie de
medidas emitidas por parte del gobierno
de El Salvador en el contexto de la soli­
daridad hacia la Administración Bush4

!, que
afectaron a las organizaciones sindicales.
El gobierno salvadoreño tomó decisiones
encaminadas a tener control sobre los
dirigentes y afiliados de los sindicatos
pertenecientes a las aduanas del país, en
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particular del sector aéreo y marítimo, la
lógica era que los trabajadores salvadore­
ños sindicalizados y que trabajaban en las
vías de ingresos y egreso del país eran un
eventual peligro para la seguridad nacio­
nal de los Estados Unidos.

El Sindicato de Trabajadores por Estable­
cimiento del Aeropuerto Internacional
(SITEAIS) fue el primero en ser blanco
la fuerza armada y la policía militar toma:
ron por asalto el Aeropuerto Internacíonal
El Salvador, el secretario general del sin­
dicato recibió "llamadas anonlmas
amenazándolo para que dejara la lucha
sindical, policías vestidos de civil perseguían
a directivos sindicales, y al sentirse descu­
biertos se daban a la fuga"".

El gobierno militarizó el aeropuerto, se les
quitó intempestivamente el empleo a 198
trabajadores y trabajadoras, ante esta si­
tuación los miembros del sindicato recu­
rrieron a solicitar los servicios de las ins­
tituciones que protegen los derechos la­
borales y humanos, pero encontraron en
ellas indiferencia y negligencia, por ejem­
plo del Juez de lo Civil de Zacatecoluca
Departamento de La Paz, del Directo;
General de Inspección de Trabajo del
Ministerio de Trabajo, ante quienes el
SITEAIS interpuso demandas para buscar
salidas legales a la situación de arbitrarie-
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dad. Los sindicalistas planteaban la siguiente
Interrogante:

"¡Cómo es posible que cuando las traba­
jadoras y trabajadores hacemos una
huelga los juzgados de lo laboral y el
Ministerio de Trabajo agilizan los trámi­
tes -para declararlas ilegales- , y aho­
ra que se demandan ilegalidades de los
empleadores ellos guardan silencio?
Estas reacciones reflejan lo parcial izada
que está la estructura de administración
de justicia en contra de nosotras y
nosotros los trabajadores" ".

Posteriormente, después de este hecho que
afectó a los trabajadores del Aeropuerto y
del Puerto de Acajutla el 23 de septiem­
bre de 2001, la Procuraduría para la De­
fensa de los Derechos Humanos (PDDH)
realizó una investigación al respecto y emitió
una resolución donde dejó establecido de
forma clara y categórica que los trabajadores
fueron arbitrariamente separados de sus
labores y la violación a los derechos sindi­
cales y responsabilizó de ambas violacio­
nes al "Presidente de la Comisión Ejecuti­
va Portuaria Autónoma (CEPA), Ruy César
Miranda y al Gerente del Puerto Francis­
co Eduardo Portillo y al Gerente del Aero­
puerto Luis German Dueñas"".

Asimismo, la PDDH hizo un llamado al mi­
nistro de trabajo por "no velar por la legali­
dad de los trabajadores, y por el incumplimiento
de la normativa laboral relativa a las relacio­
nes y condiciones de trabajo en El Salvador"'6 .
De igual forma esta institución que vela por
el respeto de los derechos humanos resolvió
reinstalar a todos los trabajadores y el pago
de los salarios que dejaron de percibir desde
septiembre a diciembre de 2001.

La resolución en los dos primeros de los seis
numerales declaró y resolvió lo siguiente:
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1. Dar por establecida la violación al de­
recho humano al trabajo por actos ilega­
les o arbitrarios atentatorios contra la es­
tabilidad laboral en perjuicio de 105 traba­
jadores del Departamento de Seguridad de
la Terminal de Carga del Aeropuerto In­
ternacional El Salvador, que a partir del día
veintitrés de septiembre del corriente año,
fueron ilegal y arbitrariamente impedidos
a realizar sus labores, por decisiones ad­
ministrativas implementadas por la Comi­
sión Ejecutiva Portuaria Autónoma (CEPA).

2. Dar por establecida la violación alas
Derechos Sindicales por obstrucción ilegal
de la actividad sindical, en contra de los
trabajadores relacionados en el numeral
anterior que se encuentren afiliados o sean
directivos del Sindicato de Trabajadores por
Establecimiento del Aeropuerto Internacio­
nal El Salvador de la Comisión Ejecutiva
Portuaria Autónoma (SITEAIS)".

Adicionalmente, el suceso acaecido en los
EE.UU., el 11 de septiembre, también afec-
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tó las exportaciones hacia ese país y se
"anunció la supresión de más de 7 mil
empleos en la maquila y la posibilidad de
un sistemático proceso de nuevos cierres
en esta industria"48. Mientras el panorama
laboral en la ciudad y el campo estaba en
condiciones críticas, el gobierno de El
Salvador ofrecía ayuda a los EE.UU. por
las pérdidas económicas y en vidas huma­
nas debido al ataque de septiembre. La
Iglesia Luterana al respecto opinó que:

"Resulta muy paradójico, que se esté ofre­
ciendo ayuda humanitaria y de rescate al
poderoso gobierno de los Estados Unidos,
y nuestra población esté sufriendo por la
falta de previsión y atención a riesgos y
desastres que ahora se manifiesta en las
terribles inundaciones que amenazan la
vida de muchas familias, que ya se han
quedado sin vivienda. Ni siquiera se ha
terminado de atender a la gente afectada
por los terremotos y otra calamidad se
viene encjma 4
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convenios 87 v 98 sobre libert"dps sindicales de la OIT, en
afusión al despido de m.is cff' ](J() trabajadores miembros
del Sindicato del Aeropuerto Internacional de El Salvador
(SITEAIES), asi como a Id militari7ación del mismo. En "El
Salvador: la ¡SP solicita intprvenóón de Comitt', ele Libf'rlacf
Sindical de la OIT", FLASH, Internacional de Servicios
Públicos (IPS), Región InterJll)eriCcJna, nO\'il:-'mhre lO() 1, pI
www.\vorld-p~i.org

"" JUAN RAM(lN MEDRANa, RENÉ CCJMfL, RENF AClIIWZ,
et al, Carta a los Señores miembros de la lunta Directiva
de la Asamblea Legis/ativd. San Sd/vddor, 1-; de septiembre
d€" 200]
ICLESIA LUTERA,'\¡'A SAIVADOREr::'iA, "De la sequía a las
inundaciones: nuestra propia tragedia nacional", San Sd/Vd­

dor, Boletín de Prensa, Sínodo Luterano Salvadoreño,
semana del 18 al24 de -',epUcmbrl' del año, lOOI, p.l

FORO DE LA SOCIEDAD CIVil PARA lA RECONSTRlICC/ON
y EL OESARRO/.LO, "/\ un año de los /errem%s: dónde
está la reconstrucción y fa respuesta el las necesidades
apremiantes de la población damnificada '., San Salvador,
Comunicado de prensa, 1(J de enero ele 'l(J02
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